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los que~ de los pueblos á negociar con él, 
6 á esta Qiudad, el.onde él por la mayor par. 
te del añoi residfa., por sus n~goGios ve• 
nian; &,i sabia"q ue a!guno :era inquieto 6 de 
m~_l ejemplo, ,y mayormeute·~'i era informa
do q:µ, p~mia los ojos en alguna rólljer ca. 
sada, aunque no supie&e más.dél deque pa. 
saba P!>J .su calle, aJ,gt¡nas veces, y dello se 
con~ebi~ en el ppeblo .. alguna sospecha., 6 
que tuvi~se o,tro défe.cto que fuese nocivo, 
y aunque no fuese, mucho. e~candaloso al 
pueplo, enviábale. muy disimuladamente á 
llamar, y, venido, recibíalo co!} ros_tro ale
gre, y mandábale ,que viniese ·á come1· con 
él, t;omo si ie,bobíerl\ de h.acer nuevas mer. 
cedes, Preguntábi~le de los obros veci. 
uost de las hac.ie11da~ de ,cafia uno,-.cómo se 
bab1an unos con otro~,,y de oti::as cosas qua, 
él fü1gia querer sal:>er; el que er11 venido 
e~timaba de sí, que, por tenelle por más 
virtuoso y Iíloiltralle más amor, y querelle 
tener. 'p0r pri yado y d!t I le más i u dios, el. Co. 
:mendador May9r · se inform~ba dél y e1f 
aqvello le favorescia.-Y porque siempre lla
ma:b~ ]os tale_s en tiempo que babia navíos 
en el puerto, cuando ya estaban para se 
pirtir,,dech1le: ''fulano, mirad en qué na. 
vfo destos q,uereis ir á Castilla;'' y el otro 
íbasele una·color, y ve!'.líale otra, y decía, 
"tseñor, p,or q ué?"Respoudia, ''no cureis 
de hacer otra cosa/' Replicaba, "señor, no 
tengo con qué, ni áun para el matalotaje." 
Decía el Comandador_ Mayor, ''por eso -no 
quedará, porque vo os lo daré," y Lacía. 
lo así. • 

Desta manera, con pocos que• envió, te
nia toda la isla tan sosegada, doude hobo, 
segun oí, 10 ó 12,000 e~pañoles, y muc9os 
de .ellos, como',dtje, hijodalgos y cabal'le. 
ros, que por no enojállo no osaban menear. 
se; yo cognoscí dos caballeros, h:uto perso• 
nail .sefialadas, y del Comendador mucho 
estimadas, que, habiéndose topado en cier. 
ta parte de-noche, y descalabrádgse, no fué 
menester que alguno los con(:}ertase, porque· 
ellos se per,donar.on, abrazaron y concerta
ron, sólo porque el Gobernador no lo al. 
canzase á saber ni lo sof p<ichase. Y esto 
todoªlo haciau y suf1'.i-in, r>olamente porque · 
á lo~, q 1,1e babia dado indios I,10 ,se los qui. 
t~se, tje_steri:áµdolo~ á Cas.tilla, y á los .que. 
no les,l!abi{\ dado,. ,porq ue .se los diese; y 
ansí .el or9, qµe, venian á buscar, y consis. 
tia ·en que les diesen indios., no se estorba. 
se: Por m!l,nera., que toda h~ paz y concier. 
to y obediencia que loe españoles acá al 
Gobernador tenian, y no osar co_meter cosa 
que fu~~ por eJ fgro ~itetiw c~tigable. 
' . 

solo se fundaba én 'el inter6s y temor de. no 
perder los bienes temporales que esperaban. 
y todo esto sobre 198 desventurados indios 
cargaba. Y es aquí de saber, que dostcmar 
de la manera dicha en aquellos tiempos á 
Castilla, ninguna muerte ni daffo Re le igua. 
laba., y, á lo que por ent6iices estimába
mos, algunos escogieran ser ántes muertos, 
qne, por aquella manera, desta isla echa. 
dos.; la razon·era, por no ir á sus tierras 
pobres, perdida la esperanza de alcánzar 
ac.á lo que de¡¡eaban; y así. el , estado .desta 
islat en aqueste tieinpo, fué muy al r·evés 
del que tuvo los tiempos pasados, porque 
la mayor pena que daban .á los malhecho 
r_es de Castilla, sacada: la muerte~ 811' des. 
t.errallos de allá para acá, como en el libro 
primero móstramos, pero .por el,contrario, 
la más.grave qne agora se temia y ~ia 
d~r, fué desterrar los hombres de acá'pa. 
ra allá.. 

En este comedio andaba la priesa muy 
eneend1da, en sacar el óro de las minas, y 
los otros trabajos que para lo sacar se_ or• 
denaban (porque aquel era el fin de los es
pañoles y de todos sus cuidados,) y por con· 
siguiente, la diminncion y muerte de los 
indios era neGesaria, po1q ue como el\og, 
eran acoatmn.brados á poco trabajo, por la· 
fertilidad de la tierra, que coR casi ningu• 
no la cultivaban y de sus fr.uctos tenian 
abundancia para ·sustentarse, y tambien 
po~· contentarse con solamente lo á la vida 
n!:)cesario, allende ser de su n.aturaleza gen. 
te delicada, metidos en tan duros .y acerbos 
trabajos, de un extremo á otro, no poco á, 
poco sino de súbito, acelerados,forzado era 
que no podían con la vida, en eilos, mu. 
cho tiempo durar; Y' bien ~ pareció, pues 
cada demora, que eran los seis ó ocho me
ses que tenían las cuadrillas .de indios en 
las minas, sacando oro, hasta que se traía 
todo á lundir, se moriall la cuarta y áun 
la tercia parte. tQuit:n podrá contar ' las 
hambres y aflicciones, malos y crueleg tra. 
tamientos, que, no solo en _las 'minaf,, pero 
eu las estancias y donde quiera que traba. 
jaban, ¡,adecian los desventuradoi4 Los que 
enfermaban, ya queda dicho que no eran 
creídos, diciendo que lo hacian de barag~ 
nes y bellacos por no trabajar; y cuando la 
oalenturay laenfermedad hablaba por ellos, 
claII.iando estar enfermOI de verdad, d,ban. 
1-es un poco de pan cazabí, é unas- pocas de 
ajes, raíces como turmas de tíerra, y en
viábanlos á su tierra que estába 10, y 15, 

, y 20 y 50 leguas, que se curasen, y áun no 
, con pensamiento que se curasen, sino q.u.e 
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ae fuesen' donde quisiesen por no cu rallos; 
lo que, cierto, no hacian, cuando alguna 
yegua de la! suyas, porque ent6nces 110 ha. 
bia caballos, enfermaba. 

Viéndose así aquestas gentes, en tan in. 
felice y aba.Jido y mortíf~ro estado, po~ sa
lir presto del, muchos s.e mataban, beb1en. 

, do de aquel 11gua 6 zumo, que arriba diji: 
moa salir de las raíces de que hacen el _pan 
cazabí, qne tie110 -virtud dé matar b~b1én. 
dola sin dalle un hervor al fuego, y s1 se lo 
dan queda como vinagre muy bueno, y llá• 
manlo bien¡ las mujeres, si se empreña. 
han, tomaban hierbas para-echar l~ criatu. 
ras muertas, y desta man,e1a, perec1eron en 
esta isla muchas gent~s. Hombre bobo ca. 
sado, que tomaba una vara ó vardasca, y i¡e 
iba á donde los indios cavando trabajaban, 
y á los ~ue no ballabá sudando, dábales de 
varazos diciendo; "¿no sudais, perros1 ano 
sudais!'' La mujer se iba por !$U parte con 
so vara en la mano á d-0nde las mujeres 
indias trabajaban en hacer pan, mayormen
te cuando las raíces rallaban, y é. las que 
no bailaban sUilando, daban de varazos, di. 
ciendo las misrnas palabras: ''¿no sudais, 
perrasf fno sudaisl" Y, por justo juicio d~ 
Dios, el os deepoes mas doloroaamente su. 
darou, porque ambos á dos, con hijos '6 hi. 
jas, niños que parecian unos ángeles, y con 
otras personas hermanas y cuñadas-, y con 
el OrQ que con aquellas obras buenas y jus. 
ticia habían ganado, qne era uo poca can. 
titlad, los vide por mis ojos en el Pnerto 
de Plata, desta isla, embarcar para se irá. 

• Castilla, creyendo ir á goz"r ~ello y des• 
can•r, y nunca m'8 parecieron, habiéndo. 
se hundido con todo ello en la, mar;' destos 
castiios que Dios ha hecho en reprobacion 
y venganza destas crueldades, que con es. 
tas gentes se han obrado, habemos vis.to har• 
to, y, si place á DjoA, alguu~s dello:;, nota._ 
bles,. abajo se referirán; Y, porque el li. 
ce~c1ado Alonso Maldo11ado tenia gran tra
ba:Jo en el ejercicio de la justicia de toda 
esta isla, envi6 el C.9mendador Mayor á 
Castilla que le enviasen un letrado para 
que llevase parte de sus trabajos, y así vino 
en este tiempo un bachiller, llamado Lú. 
cas V azquez de Ayllou, natural de Toledo, 
hombr~ muy entendido y muy grave, al 
cual hizo el Comendador Mayor, .Alcalde 
mayor de la ciud_ad de la Üoilcepcion, con 
todas las ot1as vtllas qne estan·por aquella 
parte desta isla, como fueron, la villa de 
~autiago, Puerto de_ Plata, Puerto Real, y 
Lares de Guahába. Este bachiller Ayllon 
despue1 filé á Castilla, y torn6 licenciado 

y por-Oidor de la Audiencia que aquí.es
tá. Dj61e, luego que vino, el Comendad~r, 
400 6 500 indios, porque este era el prm. 
cipal salario coo que pagaban todos los ser. 
vicio:;, los cuales al cabo mat6, ó la gran 
parte dellos, en sus minas y granjerías: 

CkPITULO XLI. 

* De los sucesos que por. aquf llos tiempos tuvie• 
ron lugar en España, lo~ éuales.impidieron aten
del á la de&graciada su.erte de los i~dioe.
Manda el Comendador explorar las islas Espa
ñola y de C'ub~-De una mio~ de cobre que se 
hallo junto a Puerto Real.-Mándase á los espa• 

· ñoles que dentro de cierto tiempo se casen ~on 
las indias que tenian por amigas ó que las aban• 
donen.-De una grande injusticia hecha por el -

Comendador áJos que se casaban. 

En todo este tiempo faltó Rey en Casti. 
lla, desde el afio de 504 hasta el de 507, 
porque como en el de cuatro murió la reina 
dofia Isabel, y ·el efe cinco vinieron a rei. 
nar el rey D. Felipe y la reina dona J na
na, y el rey D. Felipe muri6 luego en 
aquél año, y la Reina: por su perpétua en. 
fermedad , no estuvo para gobern_ar, s1. , 
gui6sé' de aqní estar los reinos de Castillá. 
sin Rey y sin duefio, pr~~nte al m~nos, 
desde el año de cuatro, al fin dél, hasta el 
de siete, que vino el rey D. Herna1~do, 
de Nápoleg, porque. aunqne se muri6 la 
reina doña Isabel estuvo presen~ Aqn·el 
año el rey D. Rernando, y 110 tuvo noticia 
entera de la perniciosa des6rden y lo go
bernaba, pero cada dia esperaba la re_iua 
dofla Juana al Rey D. Felipe, y no fal. 
taron embarazos y ocupaci~~es al Rey¡ , que 
el CGmendador Mayor hab1a puesto e'!i es~a 
isla, repartiendo los indios de la manera 
dicha, y como por ella perecían todos: y 
si la tuvo, •pot·qne, en la verdad, él Almi
rante le avisó dello, como arriba ya déjllm~s 
dicho, 6 no la creyó, ó con otros más n. 
homente~ pensamiento&, queentónces !eoc.tl
paban la intencion 6 atencion, no la enten• 
di6, ó delh no cnró. V en ido el rey D.Feli. 
¡.e, fnése el re.y D. Fernando á Nápoles; 
mnri6 luégo el rey D. Felipe, vac6 la gober .. 
nacion, hasta que el año <le siete tornó de 
N ápoles el rey D. Hernando. Y ~sí, con es~ 
tos embarazos• y mudanzas, tnvo lugar de 
so entablar y Mentar esta pestilencia del re. 
partimiento, sin qúe se sintiese ni hobie~e 
persona que en ella mirase, pereciendo cada 
dia1 como es dicho, tantos, porque 1jO había 
otro ñn á que la hite11cib11 y _entdadbs ali 
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endere~asen-, sino á•sa~r oro; 4e la perdí. 
cion, y. ~orne¿ lle ~UJlll!l\i5'n lo!\Jndi,os,, nin. 
guM CO!il~t:Juaudo, 1y el que qebi~ máii que. 
loe,,otr.QB mira¡ en ~lloj que era. el. Comen
dador Mayor¡ que lo ha,bia ciegamente Ol'· 

denadq, y _le incurnbia remediallo, au11. 
que via cáda hora morir gentes y despo: 
blarse esta isl~, corno ligado 9e s;i insansi. 
bilidad, ó no advertia ó no se le daba na. 
da. _V en ido el Rey el año de siete de N á
poles, no. sien~o in{bl'l,nado del estrag_o qne 
ácá destas gentes míseras, pasaba, no se 
tract~ba_ sino" del oro qne se !acaba, q!)e 
por entonces era_ muébo,_ pero de los tris. 
tés que por sacalld rnorian, y efe la .sangre 
hú111ana que costaba, y, lo qne inás dolo. 
1;oso es, de la~ Anirnás, quo, sfn· fé y sin 
Saáan1en-toS',•salfan-deeta vida, ·ni se decía 
1\i ge pr'egunt:ii.-l>a. Solam~nta so'rtó en los 
oidos de muchás. gentes, que tras el Rey 
vini_eron de Nápoles, que a1lá lB habían 
servido y . no pagado, y, con importnnida. 
dós le peai(l.n Ja paga, que e,n las Indias se 
sacaba m,uch9- oro, y que qui~n alcanzase á
teri~r' un - repartimfonto de :i,nrlios teuia . 
oro, y sería bienaventqrado. Cayi~Oll al. 
gm10~ y,quizá mJ1chos, viendo·que el 'Rey 
ric;> lós líac'ia mercedes. en s~plica_r,le que-' 
l~~•hici'ese merced de daITes indib~ en está 
i~l.a, · _porque, s~ q11eria11 venir á vi vii aéá; 
El E,ey, j')pr cumplir C(m él19s y ecballos 
d~,sí, no -sábi~ndo lo qne dab;t, ni-, dando 
los inélip~, _e.rí qué· p&raban, dió á algunos 
Oéd'tilas para ~r Gobernador, 1ñandando 
f1~)¿s <liesé 200 1iu'diqs, 'como-,i Ío.s' otros 
vecinos désta isla los dába, m"uclhas de las 
cµíJ.les elComendador Mayor no c~_mp.lia, , 
pu,es'to ,que las.~o\>edecie.,e, mayormente.. si 
!lqnellos ;Fan pci·~ona& prin~ÍP.a!es, que cn
viában'·Ias Cédulas.,, Y. en C!ls€illa se. que. 
dabl}.n,, diciendo1''g11e· aq nellos. no servian, 
que~ándo a1l'á, _en nada, y ,otras razones 
qne ,le moviaq para .rió aceptall¡ís; pero qne 
dle,se . indios á éstos de n'n'evo veniJo&, 6 
no )01s:·diese, ning~oo ,lo{ rescibia que no 
Jos mataba. · , 

En esfos d.fas el Cp1oe-r.<l~do~· Ma_y,9r 
máñd6 á un piloto. llamado And~és de Mo. 
r~les, ~e-que .ar,Jba he~Q~. hecho alguña 
mencioi:i, que' arifü1Viesé todos)os rincones 
q~s~ isla y p_usiesé. pó.r esc_ripto ci1ánto.s 
rios, y cuántas sierras, y c~líntos montes, 
j cuantos. vallei,, con la dispusicion de ca
da, u_no, que en ellos hallase. 'No pude ver 
Y.º esta, descripcion élespues que caí en 
bµsc,& ·l~, pt;1e~to,qµe rriurhos affq~,ánte~1 si 
CJl1,~f_a ~ri"~llo,. m'eJa dier~ ~~~,misn_io Añ
<y·~~ ~l_~)f P'.ª¾iil¡if :J#~S:0,41 l~.terfa.41 n. 

-. 

so. d·e, Sancta Oruz,. cosm6gi:afo1 , vecino da 
Sevilla,,p9rq.ue destas cosas tiene en s9 ppr 
det· hartas, -Acordó . tambien por ,e¡¡te tiel;ll
po, qne era el año ·de. 5ó8; él Co1nendaélh~ 

· 11fa,sor, enviar á d~cubrfrdel todo á--la . 
. isJa ,de Oub~, por~ue ,hast/1. ent61,1ces .no ,se. 

&i~bia si era fala =o tierra firme, ni hastá 
donde su longnra llegal'.>a, y tamhicn á ve'r 
si era tierra enj4ta, porque se dccíwqne lq 
más era lleno de ane5adizos, ig¡¡ora~~~ lo 
gue el Almirante, cuando la d.escubr10 el 
año de .94, .h~ia visto en ella, coino 'se di; 
jo ~n el libro l .; Par~ e~te descnbrimi.en. 
to, envi.6 p.Ol' Capítarí á un 4idalgo galle. 
g.o, Ilaruado Sebas -ian .de"· can;i}?o, .criadQ 
de la reina doña Isabel .. qe los qu.e había 
venidº con eJ prir.~,'er A.Irri'ir~nte, cua~~o. 
vino á poblat· e:sia· isla el eeg_undo ~ ~raje~ _. 

Partió ·este Sebastiau tle Campo¡eon d-Oj 
navíos, y en pad,a nnó sólo!!_. marin~roe,· 
porque no iba siilo á saber, si ·aqpella 
tiena era. isla. ó cabo de tievra firme., como 
es di,;ho; el .cual, segun creo-,, fné por la pl}r
te d~I Norte, y la rodeó toda y entró en a!
gu.no~ -pnerto§, y cr,éo ,que porqlle úHQ de 
lo& lf!lvfos,. ó ambos~ 'tuvieron qecesidad d<!i 
<lars@,carefl/t'. que es ) ·cnoy,all8J3A 1•~n;\el} ·, 
dal.les fa,s parteíi que ~nda.i de.baje;> del agu_a, 
Y. ponell~,p,ez y ~ebo, e,ntraro" en el pn~Ji'. 
to que ag~.r.a ciecilll<•S de la Habana, J ~m 
se la dieron, por lQ_, cu~J ae lla.1~ó aquel1 

puerto, el PQ,erto~·<Je Qarena.s. Este P!1e1·tp, 
es rnny bueno y donde p110~en QMJef mur. 
cllJlS rraos,.,en :el cu(!l _yo .estu_ve. de, los:pt.i. 
merol\, d spues desf# .d~CLJh11l~icn~o • . D~ 
allí prosig:t~~9 adelapte_,~ aL foni~nte,,. y ,h¡1· • 
lió ~! cilb~ ·4-\¼ la isla, q\1e hcjy :se llarn~ el 
Qab~ .ó-pu,.nta-de ,. Saó~ ,,anton, (.,n,O"jj_é q11i én. 
se l-0,,E_uso, 11¡, ponpé ocasiou ), y. ~t4 d,~_, 
aqneLpt;ierto _50 legu11E1 pocas1 ~ás} mé-, 
n_os; -torn6 háci_a e} Oyien_te, pl,)r 4 c9sta dot 
Sur, doblando qJ ,di,c¿h9 c~bo. yr ~ntn6 en el 
puerto que llamª'm\l~Ae ~.gt!a, p9rq~1~~~, 
lla \nabau los~nd ios aq nell.1\-;P.rovipdat eHt~. 
puerto, es de los i;nlfj:o e,B¡Jl: ,_más <segt\rQs. p_ara' 
1~il !1 3;os. qqe pue,de,Q, lialiF eri el unmio. , 
Aquí estuvo Sebas-_j;i/}n de Campó con -sus . 
d,0¡_¡ ·1!1wíos, mny á-: su p}~ce-r, bien servido) 
de los indios, de i;1finitas P.er,dices como 
las_ de Ca~tilla, saLv? que son ~J~o mvno-,,, 
res; tuvo tam bien a~undílli9~a de l1zas, p~r-. 
que no podía enc.arecers~Ja m!1Jtitnd ql\ 
dellas 11ay ~n este pue~t•>. T~111an lo§ i1,1.,
d,ioa. corraJ'e¡¡ dellas, como e,1. pl\erto es ta9, 
quieto, donde conteqi"an mil1011es ~ }?l) as1,~0 -

1 méno;s ciertas. que si la, tuvieran,de.ntro .n 
sps cas,as, e11 un éstii,nque 6 álbe ·c~;, tin -su'"_ 

: ~ i;i_o.~f~ }W~r. mtwh~~ Ó~P,B<}&S,~ ~g n !!~~· 
l 
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rian. Lo& co1·rr.res eran de c~ñas jiintas 
únas oon otras, hinc_adas en el cieno que 
tiene állí la mar, C{•mo sea, segun ctije, tan 
qúieta, que no puede Ealir una ni ningu. 
na dellos, y son tan grandes cuanto quie. 
ren hacerlos, aunque lleguen á nn tfro de 
piedra. De allí se vino costeauJo la isla1 y 
trn,io al Comendador las nuevas Ge set· isla; 
en lo cual gastó, si no me he o1 vinndo, ocho 
meses. Bien creo, q ne'si más el oficio el Co
mendador Mayor tuviem, que la énvi,ara 
á ·poblar de espafioles mny presto,· sabido 
que era tierra enjuta y buena. 
· Por este tiempo se descubrió junto á la 
villa de Pael·to RelllJ eh cierta siérra, cobre 
mt1y rieó'; porque tenia una büena parte de 
oro á vueltas, y parecíasele en la tez 6 s.u. 
-perfi'!'1-e-p~ de fuera; envi6 el Comendador 
Mayt,r á ·cierto ·oficial qne del1o ·se le en
tendía para que lo viese, y éste se lo enea. 
'reci6 taqto y afirmó con t11nta eficacia sü ri• 
·queza, q_'ne, dándole crédito el Com'endador 
·Miyor, lo:escribi6 al Rey c¡on el mim10 en. 
care.eimienoo, afirmando que se había ee~. 
cubilirro cierta sierra de cob1e, del cual ee 

:sa~ria más prov«:bo y riq·uezas que ele 
fod-as lás minas de org, y no eTa entónces lo 
que-_se éaeaba dellaa pbco: El Réy, por ven
tura, coneibi6 destas nuevas grapde espe
·tanta, 'de qtté á España vernian graudes te
soros; Y; ~i no me he olvidado, escribió 
tatnbien al Rey, que mandase proveer úe 
~clios otic_iales d~ aquello, y de berra. 
mientas y diversos rnstrmnentos otros, en 
lo cn_al ~ ~list6 mucho, y él ·acá puso -0ili. 
genc1a e hizo muchos gastos, comenzando á 
denocar_ sierras y trastornar montes, segun 
que ped1a y ordenaba aquel sneodicbo hom. 
bre. P~ro cob t~os los gastos, y trabajos y 
angnstias que padecieron los indios al cabo 
hallós_e t~n poco dal cobre, q1ie, co~ mucha 
·cua.nttdid, el fnicto que de allí sacaron no 
lleg6 al cósto; y venidos los mstrurnentds 
que _el_ ~-ey envi6, fué harta la pcma que 

·resc1b10 el ~omendador Mayor,. porqtle bo. 
bo de escrebir al Rey el contrario de lo que 
habra certificado, de que no q.ued6 poco 
"C?l'l'ido, segun su mucha prudencia y auto. 
~1~.id, y el Rey, quizá, no sin alguna dis. 
phcencia dél. · · 

Ya dijimos en el primer libro, cerca del 
fin, como los 3?0 españoles, que 11uando el 
Comendador vmo acá e!!tabañ, vivian vida 
mny ~ la larga, y entre otras· licencias que 
para ella escogieron y se tomaron, fué, por 
grado 6 por fuerza, tomar las aeñóras d·e los 
pa:ehlo_s 6 ~~ns'-hijas por nmigas, qüe lla1nP .• 
l>an <:nt\das, con las cuales estaban en peca-

1 • . 
do; los padres 6 madres dellas y sus vasa. 
llvs creian que las tenian por sus legítimas 
mujens, y con esta opinion se la., daban,J 
así pa8aban, y eran de todos adorádos, En 
estos días estaban buenos reli~iosos de S~nt 
Franciseo, en especial uno llamado fray An. 
tmiio, creo, de lgs Mártires, que reprendía 
mucho aquel pecado de tener aquellos aqne. 
Has s~ñcras por mancebas, é insistía con el 
Comer.:dador Mayor que se las quitase, 6 
que les ma·ndase que con ellas se casasen, y 
así lo rnandó que lo hiciesen dentro de cier. 
to .tiempo, dondo no, que las dejasen. Esta 
fué una de las' grandes tribulaciones que , 
poderles venir estimaron, porque babia ya 
muchos dellos que est-.1ban en figura de muy 
hoDiarlos, aunqu~ ño de demasiada ge~ero. 
sidad y casta, y otros, qne, aunque hijodal. 
gos eran, y._ pudieran muy á honra suya vi
".Ír con los padres de aquellas señoras y <son 
ellas, cc,mo f_uese.n Reyes y Reinas y de no. 
ble sangrn Cq-anto á ro uatur.al1 pero .era 
tanta su amencia presimtuosa, y ~betbia 
d€stestable, y menosprecio que tenian des
tas gentes, viniendo* sus tierras andrajo
sos 'y á lÍlatar la hambre, que en Ca!tilla 
no se hartaban de pan, qne no les pudo vel 
nir mayor to-rmeato, despu.es deJa muerte, 
qpe manaallos con ellas casar, teñiéndolo 
por grandísimo deshonor y afrenta. Pero 
por nQ perder el servicio y ~b11ndancia y 
señorío que con ellas poseían, hobieron de 
pasar carrera; qne no les foé méoos á.spera 

, que si la pasaran, como'suele decir · el re. 
fran. Ellos casados, y qtte en la verdad su. 
cedían en el estado y señorío de sus muja• 
res (y ningun derecho hobo ~n esta isla para 
rescibir justarµente servicio y provec~o de 
los indios, si este ·no), e! Comendador Ma.. 
yor debiera.por ello de favore,fü1•los, pero 
hizo una grande iBjusticia 'y d-isparáte con 
cuanta pnidencia tenia; esta fué, ~u~ así 
como se casaron, los quitó los indios de sus 
rnujel'es, y diólos -á otros, y en. otra paí-te 
diólcs á ellos. ¿Qué mayor ceguedad,, d'es. 
pues de las pasadns, ni cosa más irracionaH 
Movjóse, segun se dijo, porque los tale~ és· 
pañoles no tuviesen ,presnncion, viéndose 
señorés y se alz:tsen á mayores, 6 11~ sé qu~ 
otras ·cosas no bien considera.das, y a'sí ani
dió injurias á injusticias, y agravios -á ag1·a
vios,, privando i las seiioras 1iaturales de 
sus estados y vasallos, y consiguientemen. 
te á los españoles, sus maridos, que suce
di-an en la :adm1nistmcion del sefiorío, y 
tam~ien á los indios sus vasalios, que con 
servirá su natural ·eeilora, fueran mejor 

· tractados; aunque los maridos fueran rui-
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nes; y no ménos agravió y pri!ó á los hi
jos, qne dellas y dellos procedieron, de lo 
que de derecho natu1al y do las_ gentes, y 
áon por el di vino, por la snces1_on se l~s 
Jebh\, los cuales yo vide Jcsp~se1dos. Y srn 
memoria ni vestigio de eer viva persona, 
de mochas gentes rnsallo~ de sn! madres. 
y así fu é cansa que más arna mur1esan, q ne 
mnrieran, los tristes indios. 

CAPITULO XLII. 

• De cómo se revocó la merced hecha á Rod~igo 
del Alcalzar.-De las fundiciones que se hac1an. 
-De lo que snc.,dió ' los oficiales del Rey q~e 
habian venido con el Comendador.-.Mal m~~e~o 
del tesorero Sancta Clara.-Sométesele á JW(•to 
y s.i le secuestran sus haciendas.-Dc la protcc
cion que le dispensó el Comendador Mayor.-Es 
nombrado tesorero Miguel lle Pasamonte. 

Cuando el Comendad?r Mayor, sienJ¡° 
Comendador de Lares, vrno, segnn es • 
ho á gobernar esta isla, vinieron con él 

e atro ofici&les de la. Hacienda real, qne 
:~viaron los Reyes, conviene á eaber, Te
sorero llamado Villacorta, creo qui na¡11é 
J'l\l de 'olmedo; Contador, cuyo n·om re u 
Cristóbal de Cnéllar, y de Cuéllar n~tu:al, 

ue babia servido -de Copero al pnnc1p~ 
Ú. J ul\n, natural de Cnéllar, Y el ~ ee~1yi '. 
llamado Diego Marque, natural de ev1 ~1 

del nombre del Factor no. me acuerdo. ! 1-. 

no tambien allí por fundidor y l~rca r 
del oro un platero de los Reyes, ama o 
RodriO'O del Alcázar, hombre muy prudbeln. 

0 
• b" hcrnar pne os te que pnd1era tan 1en go , t 

, , · d plata· es e como hacer joyas o piezas e ' 
trajo de merced, qne de todo el _oro qn: se 
ínndiese y marC8so hobiese de Ciento uno, 
no creyendo los Reyes que le da?an tanto 

1 dieron como ha ta entont:es las como e , 1 . que 
minas no sonasen y fuese poco e oio 
se hobiese Eacado, y todo el e tado destas 
Indias en la estimadon de todos, por no 
l1aber 'henchido á Cabtilla de te~oros en 
tres dias estaba muy caido y cuasi menos-

. do' no haciendo mucho candal de los precia , • fi • á · as 
tesoros espirituales destas m nltflS '~°t·' 

ne para que se las i,alvásemos, nos ª. ~a 
Úios puesto en lAs manos. .Así gue, vrno 
a uel platero, Rodrigo de1 Alcázar, por 
f~ndidor ó marcador, con la centena parte 
de todo el oro que ~e Mtase de renta, con 

la cnal si Je durara, comprara en Castilla 
uu budn Estado; pero como los E~p~fio~es, 
despuoa q no se les repartieron los !nd1os. 
se dicrou priesa en e_challos á la~ mmas, Y 
tan copiosamente. drnron _ las riquezas y 
abundancia do oro que teman en sus ent~
fias y el Rodrigo del Alc.-ázar. por cons1-

i~nte adqniri6Se tanto de sn centena par
fcº los ~ficiales y quizá tambien el Comen
d~dor Mayor, avisaron á l_os Reyes habe1· 
sido aquella merced exorbitante; ! así, los 
Reyes ó el Rey sólo siendo la Rema muer
ta, re~•ocó la merc;d á Rodrigo del Alcá. 
~~ . 

Cuatro fundiciones se hicieron á los 
principios, cada año, dos en el puebl~ 18..1; 
Buenaventura, ocho leguas desta c1dn. i 
en la iibera de Hayna, donde se. f~n ta e 
oro que de las mina¡: nuevas y VIeJas ~ sa. 
caba· ]as otras dos se bacian en la CJu~a¡ 
de 1~ Vega ó Concepcion, y allí ¡e traia . 
fundir todo el oro qne se sacaba de las mi
nas de Cibao, y de todas aquellas p~rtes, 

ue eran hartas, porque de mochos r1os ,e lcaba. En cada fundicion de las que se 
hacinn en la villa ne Buenaventura., se fnn
dia 110,000 y 112.000 y 116,000 Y 18, Y 
no asaba do 120,000 p89os de oro; en las 
fun~iciones de la Vega co~nnmentc se ful. 
dian, 125 y 130,000 y treinta y tantos m1 ' 

n lle aba á 40,000 pesos. Por !llanera, 
yuoQlas fundiciones de la Vegahac1an ven
bja á las de la Buonaventnra, en 16 Y 20, 

algunos más millares de castellanos, y 
!sí se sacaban por ent6nces de toda esta 
isla cada afio, 450 y 60,000 pesos, 6 caste• 
llanos de oro, pocos más ó pocos ménos; y 
a í tenia Rodrigo del Alcázar, platero del 
R 4 500 pesos de oro de renta en cada 
n:Y;fío' muy pocos ménos; que para en 
a n~l tiempo fué merced sefialada, por lo 
c~al lti dnró poco, y así le foé quitada .. qll
da dill se iban disminuyendo las Iu_nd1c10. 
nos, como iban mnrioudo los dcsd!chados 

ue con sus sudores y hambre~ Y. vid.a de. 
;esperada lo sacaban; y esta. d11mn~~1on de 
los pe os de oro debiera de advertir Y ~s. 
timnlar al Üómeudador Mayor, y á los m~ 
mos codiciosos que por i;acar. oto los ma 
bao á cont<iderar cuánto me1or les íuera, 
par~ sns haciendas, y para haber! º~º•/ª· 
carlo despacio, J aar de comer á <'BID ios 

ara que más tiempo les duraran, ya que 
~ompasion de verlos perecer, con su gdad 
crneldad, no les moviera. p~ro la cegue a 
de todos los priv6 destE:l etudado. 

Otra ocasion les ofrecía Dios para que 
advirtieran sn grande pecado (aunque sue. 
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le ser muy más eacura y ménos pensada de 
loa que co11 robos y daffos ajenos enriqae. 
cene trabajan), y esta fué, por juicio mani. 
1iest.o de Dios, que con cuanto oro de con. 
tino sacaban, nuoca hobo hombre que me. 
drase; traian sus 500, 800 y 1.000 pesos de 
oro , la fundicion, cada nno, y ninguno sa. 
lia della con un s61o peso de oro, ántes 
muchos della iban presos ó la cárcel, por 
las deudas en que, 6 por los gastos q_ue en 
vestidos 6 jaeces y otros excesos baeian, 6 
porque en comprar parte de haciendlll! unos 
de otros se adimdaban; porque sacado el 
qaint.o para el Rey, lo demae se repartía 
entre los acreedores, cada nno por su an. 
tigüedad, y así se salian vacías las ll!Bnos, 
con sólo la triste ánima, por las muertes y 
a11icciones y crueldades que habian dado 
y usado con los indios. á las penu ioferna. 
les obligada. Túvose por gran maravilla 
que sali6 uno s61o, llamado Juan de Villo. 
ria, de la fundicion, con dos 6 tres barras 
de oro, descubiertas, y dando en unas con 
otras en las manos, y atribuyéronlo á q11e 
e-ra hombre piadoso, y trataba los indios 
ménos mal; puesto que tambien concmrie. 
ron algunas otras caueas, como es, que ha. 
bia venido poco babia de Castilla Y. tra:ido 
hacienda de allá, y entr6 en los md1os, 
que le dieron, sin necesidad; y áuu éite no 

cu cu suco Ju su se i:4 

afros el Sancta Clara, y porque ent6uces no 
babia arca de tres llaves, como agora la hay, 
tenia el Tesorero solo todo el oro del Rey 
debajo de una sola lJave suya, tomando el 

• Contador solamente la razon del oro, que 
en poder del Tesoreto entraba; por onya 
causa tnvo el Sancta Clara lugar de gastar 
de los dineros del Rey cómo y cuando que. 
ria y le parecia. Compró muchas y gran
des haciendas en esta isla, y hizo banquetes 
y fiestas al Comendador Mayor, y otros 
gastos, que no pudiera, ni tenia. de que los 
hacer, si no tuviera los dineros del Rey. 
Un convite hizo, creo que- dia del Corpus 
Ohristi, al Comendador Mayor y á caballe
ros y personas principales, en esta ciud11d 
de Sancto Domingo, en gran manera exce. 
sivo y muy costoso, y entre otras cosas se
ñaladas que en él hobo, faé, que los saleros 

se escap6 del mismo juicio y castig(!) de 
Dios, despues, el tiempo andando, si Dios 
quisiere, se declarará. Finalmente, nunca, 
con cuant.o oro sacaron y por sac:allo con 
cuantas gentes murieron, ninguno se halló 
que medrase. Fué tambien una regla, en 
esta isla, general, que los que no echaban 
loe indios 11 las minas, sino que los ocupa
ban en otras granjerías y trabajos, como 
ménos reprobados y ménos aflictivos de los 
inocentes indios, tuvieron ménos necesidad 
y más medraban. 

Tornando al propósito de la historia de 
los oficiales del Rey, que con el Comenda. 
dor Mayor vinieron, murió desde á poco 
tiempo el Tesorero Villacorta, el cual 
babia traído con igo, por oficial de sus 
cuentas, un mancebo cuerdo, llamado Sane. 
ta Clara, natural de Salamanca muy hábil, 
gran contador, y en muchos otros dones, 
para entre hombres, gracioso; por los cua. 
les, todos, y más el Comendador Mayor, le 
amaba y daba todo favor; muerto su amo

1 

el Tesorero, quiso hacer en él el Comcnda. 
dor Mayor, confiando de su habilidad y 
cordura, por manera, q11e depositó en él el 
oficio de Tesorero, basta tanto que lo pre. 
veia el Rey desde allá. Túvolo algun, s 

se sirvieron, por Fal, llenos de oro menudo, 
como lo sacaban de las minas de Oibao. 
Con est~ dcsórden de gasfar, padecia mu
cha jactura la hacienda del Rey, y era cosa 
de maravillar que el Comendador Mayor. 
siendo la persona qué habemos dicho, y no 
dejaremos de decir, ser mny prudente, no 
poner con tiempo remedio en exceso tan 
descubierto, como aquel hacia en la hacien
da del Rey1 habiéndosela de imputar po1· 
haber confiádola dél. 

Pero no faltó quien al Rey avisase como 
eran los oficiales del Rey en especial el 
Oontudor, que se llamaba Cristóbal de 
Ouéllar, que era hombre Je ,alor, y criado 
antiguo de los Reyes, y que no estaba. muy 
bien con el Comendador Mayor, porque no 
le babia dado los indios que él queria, 6 
cuantos, 6 donde quería. Envi6 el Rey un 
Contador de cuentas, mandando que la to. 
masen de San<:ta Clara, con cuanto rigor 
conviniese. Tomáronle las cuentas y alean. 
záronle por 80.000 pesos de oro; seorestá. 
ronle todas sus haciendas, y mandó el Co. 
mendador Mayor que se vendiesen en al. 
moneda, en la cual siempre se hall6 presen. 
te, y us6 en ella de tanta prudencia é in. 
dustria, que la hizo valer mucho más de lo 
que valiera. Tenia nna pifia en la mano 
que es fruta muy excelente, y comenzaba 
ent6nces á darse en esta isla. y apregonán
dose un atajo de yeguas, y otras cosas de 
mucho precio, poníanselaa en 500 6 1.000 
pesos; decia el Comendador Mayor, quien 
le pusiere en 1.500 le daré esta pifia. Res. 
pondia el que m~s presto podía, mía es, 
sefior, la pifia; y babia muchos. que lo di. 
jeran, y decian, porque, no por las piezas 
que le pujaban, que quizá no valían la mi. 

. TOM, I.I,-13 
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tad de lo que daban po,r ellas, ni tampoco 
par la piña, sin0 por q·pe sabi~n iue agra
daban al Ootn~nfü¡dor 1itayor y Te ,eompra. 
?ªn. su_ ~racia,para, despnes, les dies~ más 
rnd1os, o más provechos sobre lo.s que te-
nían. · • 

Desta manera y con esta ir1du$tl'Ía, hizo 
valer la haciend:i de Sancta Clara 92,000 
pesos de oro, por mn.nera que bizo pago al 
Rey de los 80.000 que le habia alcanzado y 
sobráronle 12.000; y porque todo,s los to. 
maron para el Rey~ porque dió en pago al. 
gunas deudas que le·debian, que se foero_n, 
6 murieron los de~1dores, y así. faltalY.Ln al 
Rey ciertos millares de pesos de orci, des• 
pues, muchos añosr andaba el Sanct.a Cla
ra, _y, n:uert<;> él, su hijo, suplicando que le 
sat1sfac1esen algo, pero no alcan_zó nada, 
porque no se debió de averiguar qué se 1e 
debia. Este Sancta Clara fué vecino mu. 
cbo}iempo y bien honrado en esta ciudad 
de ¡::;aneto Domingo. Eqtre otros, que es
cribieron al Rey el mal recaudo de st1 ha. 
cienda, fue Rodrirro del Alcazar, platero 
susodicho cognoscirlo por prndent~ y qn~ te• 
nia crédito con el Rey, éste juzgando ser 
el oficio de Tesorero en esta isla de mucha 
calidad y reg__uirirse gr~n cordura y fideli • 
dad en la pérsona que lo tuviese, escribió 
al Rey qne debía enviar Su Alteza, para 
que lo tuviese, una tal persona, como era 
Antonio de Fooseca, en Castilla. Fué An. 
touio de Foneeca, en Castilla, un caballero 
valeroso, muy e.eñalado y muy pruden. 
te, y muy estimado, p~ivado de los Re
yes católicos, -contador mayor de Castilla, 
qu-e e!:f el más pre~minente oficio qu~ en , 
su casa y cor_te Real tien,en, y era hermano 
del obispo D. _Joan de ]fonseca; q_ue tuvo, 
desde que se descubrieron éstas Indias, por 
muchos affos cargo della~, de c¡uien arú,ba 
en mm·has partes seha hecho mebcion y se 
hará abajo, si Dios quisiere. 

El Rey catálico, entendiendo ser así en
carecido el cargo en eeta isla, de Tesore. 
ro, acor.d6 enviar para él una persona, cier
to, venerada, de grande cordurn, prude-n. 
cia, experiencia y a,utori<lad, aráo-onés, 
criado suyo viejo, llamado M)gµel -dé Pa. 

· sá.monte, señaladamente hone~to, y ele 
., q uieu s~ tuvo opi nio~ ~abar sido casto to

da su vida. Este llegó á esta isla en el mes 
de Noviembre de 1508; cli-ósele • to.nta 
honra, qqe lo llamaba~ en las Cartas y 
Cédulai reales, Tesorero general de todas 
estas Indios, habiendo Tesoreros en tierra 
firme y en bs otras islas; e$to'. no sé si pro. 
cedia de voluntad del 'Rey, ó de -solo,s los 

:-.t - n .. J. -

Secretarios que el Rey e11t6nces tenia. -.Fi .. 
nnlmepte, por ser la p~rsona. tal como ee· 
dicho, cobró aquel !?ficio, en estas tierras,! 
más nombre y mayox estimacion que el 
oficio de Contador, como quiera que sea el 
contrario en Castilla: Tuvo tanto crédito 
con el Rey mi~ntras, el Rey vivió¡ que ca. , 
si toda la disp~sicion y gobernacion des. 
tas Indias por su relacion y pareQet· i ,8 or. 
denaba y disponía. Cuando este 'rcsorero 
vino, que fué, como dije, año de 508,, ba
bia, contados en esta isla todos los indios, 
60,000 personas; de manerat que desde el 
año de 494, en el cual c.omenzó su desvE)n
t_ura, como pareció e_n el libro I, capítulo 
90, hasta e1 de 508, que fueron ca.torce 
a:ñ.os, perecieron en lasguetias y envi~r pori 
e~cfavos á vender á Castilla, y en las mi-

' nas y ·otros trabajos, sobre- t-res cuentQa de 
ánimas que en ella había. Esto tq'1}~n lo 
cree,rá de los que e11 los siglos ,venj..derosi 
nacierenf yo mismo que lo escribo,y vide,' 
y, sé lo más dell.o, agora me parece que uo 
fué posible; pero ya es ,hecho nec~ario., 
pqr nuestros grandes, peca~o~, -y -se á J:¡-ien 

, que con tiempo lo lloremos . . 

ch 
CAPITULO XLIII. 

* De lo que hicierop los _españ~~s para ?htJ~ef 
del Rey licencia de,ir ásacar d~ lasi.sla.s ,cl,¡; J.p . 

, Lp9ayos ,4 fas.gentes quE: en e~as vi;v.ia¡¡.-De la: 
manera con que .se formaban estas ex_ped.¡cioqe~- 1 

-Sencillez y ma[),se<lumbre ?ª aqu~llos indio~. 
-;Engaños de qu.e se valian los esp_¡Lñoles pata 

r imcarl9s de sw¡ i,Ias, y enlehl¡¡.des 4W\ e.Q seguida 
• cometian con ellos. J • r J 

J 

Viendo los españoles que te1üaq_ cargo 
de cpnsumir los indios en las minas, sapa-µ. 
do oro, y en las otras 'sus g.ranjerfa~ Y, t,r~ 
bajos, .con que los mataban, que cadtrcLi~ 
se res hacían ménos, muriéndoseles,"no te • . 
niendo más consideracion de á su temporal 
daflo, y 1o que perdían de aprovecbl;\-rse, e~ 
yeron en que _ser~í\ bien e';lplir la. falta de 
los que peresc1aii, naturales desta. isla, ti·a. 
yendo á ella de lasi otr~s isl~s JaL_gente que 
se pudiese traer, para que · su .negoc1Q y 
granjería de lap min~ y otros intére,s~ no . 
cesas¡¡n; y· para esto pensar0n con, .. es\a. ip.· r. 
dustriosa falsedad ,de enga.ñat al Re1,;, D, 
Remando. Fué. aq u'esta cautela doló~• tal, 
conviene á saber, que 1~ hicierop.· ~ber, 6 
pq~ carfas o por procurador que á la qort~ 

•.· .. 
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enviaron (lo cual 1lO es de creer que se hi
zo sin parecer y consentimiento del Comen. 
da~or Mayor,) que la& islas all los Lucayos, 
o Y ácayos, vecinas desta Espallola y de la 
de C11ba, eÍ;taban · llenas de gente, donde 
es~ban ociosos, y_de ningun~ cosa .a~rove. 
dhaban, y que allí_ nunca serian cristiano~, 
que Su Alteza diese licencia á los 'vecinos 
.espa'fioles desta ü,la.1 para que al'masen al. 
gunos navíos en que los tru jesen ~ ella, don. 
de serian cristianoll y ayudarían á sacar el 
oro que babia, y sería de mucho provecho 
aquella tmida, Y.. Su Alteza sería muy mu. 
cho se~vi_do. E\ ~Y se lo cqncedió que así 
lo Hicie~en, con hª'rta culpa y ceguedad del 
Consejo que tal le aconseió y firm6 la tal 
licencia, como si fueran los hombres raoio. 
nales alguna madera que se corf.ara de ár. 
boles y la hobieran de traer para edificar 
en esta tierra, 6 quizá manadas de ovejas 6 
otros animales cualesquiera, que aunque 
murieran en1el ·ca_mino por la mar, muchos, 
poco se perdia, tQllién_no culpará error tan 
grande como. era, las gentes, naturales veci. 
Ji~~ ~e t~ntas islas, de verse sacar, por fuer• 
2a dell~, y l1evar1as 100 y 150 leguas por 
la mar, · y P,tras nu·evas tierras, por causa 
lme11a' ó mala que ofrecer se pudiera, cnan. 
to ménos á. sacar oro de las minas, donde, 
cierto, ~9-bia~ de mor!r, para el Rey ni 
para los E\Xtranos, á qmines nunca ofendie
ron! Si por ventura no quisieron justificar 
~a ~l traidll y despoblacion de las propias 
patrias, con aquella engañosa y falr;:a color 
con que al Rey engaífa.ron, que traídos á 
esta islá seTian instruidos y hechos cristia. 

· nos; pero aunque fuera esto verdad, lo cual 
no f lié, porque ni lo pretendieron, ni lo hi
cieron, ni lo pensaron hacer jamás• no que. 
ria Dios aquella cristian~ad cou 'tanto es. 
trago, porque no suele á Dios aplacer bien 
aJgH_~o, por grande qn~ sea, pernetrando 
los hoID;bres gravísi~os pe,cados, y, aunque 
sea;n chicos, cwalesquiera daños hec;hos con. 
tra sus pr6jimos; y en ésto los pecadores 
muchas veces, mayormente en estas Indias, 
se fom engaña~o y cada dia se ~ngañan. Y 
paTa condenac1on entera desta . fingida co. 
lor y excusa, nunca loe Apó·stoles hicieron 
8:"car por fuerza de sus tierras las gen tes i.n
tieles y llevarlas para las convertil' á donde 
ellos estaban, ni la Iglesia uAiversa1, des
P:1é"S dellos, jamás lo ,usó, como cosa perni. 
0,1osa y detestable; as1 que, el , Consejo del 
Rey tuvo gran ceguedad, y por consiauien. 
te, ante Dios, fué muy culpable porque no 
d~biera ?l ig_nomr Jst-o ser m«io, p'uas' te. 
man ofic10'de letrados los que en él entraban. 

. 'Venida, pues, la licencia del Rey D. :ger. 
nando para trlier á esta isla las gentes que 
vivían en las islas que llamábamos de los 
Lucayos, ooncertábansc 10 6 12 veciños de 
la ciu_dad de la Vega ó Con,cepcion y de la. 
villa de Sailtiago, y juntaban hasta Iú ó 
12.00'0 pesos de oro, de los cuales compra
ban de,s ó tres navíos, y cogían á sueldo 
50 6 00 hombres, con marineros y fos de. 
más, para ir á saltear los indios que aq ue. 
llas islas en sn .paz, y quietud y seguridad 
de su patria, descuidados moraban. Estas 
gentes, llamadas lucayos, como en el pri. 
mer libro dejamos dicho. y en otra. nuestra 
Historia, llamaqa Apologética> muy más 
largo, fueron, sobre todas las desta,¡¡ Indias 
y creo sobre toda~ las del mundo, en man. 
sedumbre, simplicidad, huruiidad, paz y 
quietud, y en otras virtudes naturales, se. 
ñaladas, que no parecía sino que ellos no 
hab1an pecado en .A.dan; no he hallado en 
todas las naciones del mundo, de que las 
liistorias antiguas hayau becbo m1mc1on, á. 
quien sino á. las que llaman Séres oornpa
rallas, que son. puebtos de Asiá, .de qmen 
Solino, cap. 63, dice ser mansos, y entre sí 
quietfsimos, y segun Poniponio Mt:ila, libro 
JII, cap 6°, es linaje de hombres lleno de 
justicia; y segun Eusebio, libro VI, cap. 8°, 
de Prepa1·atione .Evangelica, pi matar, ni 
fornicar sábe1s; ni ha.y entre ellos mala mu. 
jer alguna, ningun adulterio; ni ll¡\dron, ni 
homicida se halla, ni adoran ídolos; á estas 
naciones fueron desta isla, nuestros espa. 
f'ioles, y hicieron las obras siguientes. 

Díjose, que, al principio, los primeros 
nuestros que á. esta vendimia llegaron, en 
estas islas de lo's Lucayos, sabiendo la sien. 
Jtlioidad y mansedumbre destas gentes (que 
se pudo saber de la práctica qqe se tenia 
de cu·ando el Almirante primero las déscu. 
bri6, y_ trató con ellas, y experiment6 su 
bondad natural y condicion miiísimá), lle. 
gados dós navío~ á ellas, y ellas rescibién. 
dolos, como siempre tuvieron, ántes que 

. . nuestras obras cogoosciesen, que eran veni. 
dos del cielo, d'ijéronles que iban dest-a isla 
Española, donde las _ánimas de sns padr~s 
y parientes, y de los qu(l bien querian, es. 
taban en holganza, y que si querían venir 
á vellos, que en aquellos navíos los trae
rÍan; eE.to era y es, cierto, en todas estas 
indianas naciones, tener Ópínion que las 
ánimas eran inmortale~, y que, ~espues de 
muertos los cuerpos, se iban las ánimas á 
ciertos lugares, amenos y deleitables, á. don. 
de ninguna cosa de placer y con~ueló le 
:falt.aoo, y en algunas partes tenían, qus 
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primero papescian alg~nas pe?as por los 
pecados que en ·e2ta vida hab1an pecado. 
Así que, con estas persuasiones y malvadas 
p¡i..la.bras, los primeros que allí fueron, se. 
gun se, dijo, enga~aron a9 uellas inocentfai~ 
mas. gentes, á que se deJasen meter en los 
navíos, hombre'S J mujeres,, como la ropa 
y aj'1ar de sus casas, ni las raíces de sus he. 
redades les_ hiciese poco embarazo; pero 
despues de traídos á esta isla, como no vie. 
sen á4sns padres, ni madres, ni á los qtie 
amaban, Rino las hermmientas de azadas 
y azad-0nes, y barras y barretas de hierro, 
y otros instrumentos ta.les, y las minlís don. 
de las vidas en muy lmnre acababan, dellos 
deseperados, viéndose bnrlado~, con el zu. 
rno de" Ia yuca se mataban, dellos de ham. 
ore y trabajos se morían, como personas en 
grande. manera delicadas, y que nunca ima. 
ginaron haber tale~ trabajos. Despues, el 
tiempo andando, tuvieron otras in~ustrias; 
y hicieron otl'as maneras de fuerzas y sal. 
tos para traellos, que ninghno se les. .esca. 
paba. 

Traidos á esta isla, y desem,barcados hom
bres y ml!jeres, niños y viejo¡¡, en especial 
en el Puerto de Plata y Puerto Real, que 
estan en la costa del Norte, fronteros de 
la.<1 mismas islas de los Lucayos, hacian 
ciertos · mont.ones dellos, cuantos eran loa 
que en los navíos y gastos ponian sus par. 
tes, viejo con ~ozo, enfermo con sano (por. 
que por la mar enfermaban y moriari. mu. 
chos con el angustia, viniendo apretados de. 
bajo de cubierta, como es region caliente, 
que de sed se ahogaban, y tambieo de bam. 
bre); en aquellos montones no se miraba 
que fuese la mujer con el marido, ni el hi. 
jo con el padre, porque no se hada más 
cuenta dellos, que si verdaderamente fue. 
1·an vilisimos animales. Así, los inocentes, 
81W'Ut pecora occisionis, rep~rtidos por sus 
mqntones ó _manadas, echaban sqertes so., 
ore ellos, y cuando cabía por la suerte al. 
gun viejo y enférmo, decia el que le lle. 
vaha: ''este viejo dadlo al diablo, ¿para qué 
16 tengo de llevar, para dallo de comer y · 
despues enterrallo! y este enfermo, ipara 
qué me lo dái,s, para curálloV" Y acaecía, 
ostan'do en estas partijas, caerse muef'tos de 
hambre11y de la fl.~queza y enfermedad que 
traían, y del dolor vie'i1do los padres apar. 
tar de sí á sus hijos, y los maridos á las 
mujéres llevárselas. ¿Quién podia sufrir 
que tuviese corawn de carne, y entrafias'de 
hombre, á ver tan inhumana. crueldad1 tQué 
me:moria debía ~ntónoe3 de haber de aquol 
pI€93pto de la caridad, ''amarás tu pr6jimo 

como á tí mismo,'' en aquellos que tan ol ,i
dados de ser cristianos, y áun de ser hombres 
así trataban en aquellos,hombres la humani. 
dad? Or~enaron tambien. que para los gas
tos que se hacian, y para pagar el sueldo á 
los 50~6 60 que iban en loa navíos á hacer 
estas cabalgadas, qne pudiesen v.ender, 
puesto que ellos d13bian traspa&ar de uno á 
otro, cada indio de aquellos que ellos tam. 
bien nombraban piezas, cada pieza, como 
si fueran piezas 6 cabezas de ganado, por 
cuatro pesos de oro, y no más; y esta tenían 
por honra que les hacian, vondellos y tras. 
pasallos por precio, tan barato, como en la 
verdad, si el precio fuera grande, tuviérnn. 
1os en mucho máll, por oonsiguiepte tratá
raulos mejor por su propio interese, y du. 
rarau más. 

CAPITULO XLIV. 

* De las diversas maneras con que los españoles sa
caban á los lucayos.~Lo ,que sobre este punto 
reilere Pedro Mártir.-Cuéntanse varios casos 
que ponen de manifiesto la erueldad de los espa
ñoles. 

Tuvieron, como dije, muchas maneras de 
sacarlos de sus islas y casas, donde vivían 
verdaderamente aquella vida que vivieron 
las gentes de la Edad dorada, que tanto 
por los poetas é historiadores fué alabada, 
y unas cautelas usaban en unas islas y par
tes, y otras en otras; y las primeras veces 
asegurándolos, como los indios cstabau sin 
sospecha, descuidados, y los rescibian como 
á angeles; otras salteándolos de n9c.-he; otras 
entrando á la clara como diceu, aperto 
M_arte, matándolos á cuchilladas, cu1;1ndo 
tllguuos dellos, teniendo experiencia ya de 
las· obras de los espafióles, y que venían á 
lle,allos, se defendían con s\J's arcos y fl.e
eh~, de las que usa.han no para hacer guer
ra á alguien sino para. matar pescados de 
q11e tenían siempre abundancia. En obra 
de cuatro ó cinco afios tr,ujeron á esta isla, 
·de bom bres y mujeres, y chicos, y grandes, 
sobre 40.000 ánimas; y .desto hace mencion 
Pedro Márti~ en el capítulo 1 ~, de su sé. 
tima Década, diciendo: Et quadraginta, 
utriuJque sexu.s, míllia in servitutem ad 
inexho,ustam aurí jamen. earplendam uti 
infra latius dicem!U81 ad.duwerunt: has una 
denominatione Jiwayw; appellant, scilicet 
V1J,8V,las> et in,colp.,s jiux,yos. Donde tam. 
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bien ,dice, c6mo se mataban do desespera. 
do!\ y otros que tenían mejor ánimq, eon 
88perauza de en algun tiempo se huir á sus 
tierras, sufrian su vida deseRperada, escon. 
diéndose háoia la parte del Nol'te, por al• 
gunos lugi.r~ montuosos que les parecía es
tar frootero.s de sus islas, para desd.e allí1 

algun dia, tener algnn remedio cómo á ellas 
pasarse. Jucaya suis s.ulioos abrepti des. 
pe'l'(Jtis 'IJiwnt animis, dimisere BJ)i·ritus 
inertes m'f!Jlti u cibis aborr611,d,o per valles, 
in vias et de86Tta 1temoro,Tupest¡iMcihst'l"!J,. 
Bas lnititantes; alii vitam exosam finie1·unt. 
Sed qui, Jortiore pectore constabant, sub EIJ)e 
rt<:Upeta'IIJlm libertatis vivere 1naUebant. 
Ero his pierique rlhn irwrtioris,forte sifu. 
gre l-O&wJ dabatur, partea Hiapaniolce p.ete. 
bant wptentrio1ria.l,es, unde ab eorum patria 
venti jf.abant, ac proStpecwe arcton licebat: 
ibi, protentie 1.acenis et ore a~to luilitus 
patrios anhe'lo,ndo absorvere velle vidiban. 
w.r, et plerique spi'Fitu defic'unte languidi 
J)'rOJ inedia corruebant ~nimes, eto. Es. 
to dioe Pedro Mártir. 
· Una vez, un indio de aquellos (y allí lo 
refiere Pedro Mártir), tom6 cierto árbol 
muy grneso, que se llamab~, en lengua 
dest& isla Espafiola, yanrúma, la penúlti. 
ma silaba. luenga, el cnal es muy liviano y 
todo- hueco, y sobre él debía de ~rmar coq 
oiros palas alguna balsa, 1_11uy bien atados 
º?º bejucos,. que son ciertas raípes muy re. 
01ae, como 81 fuesen cordeles. En lo hue. 
co de los palos met16 algun maíz que pudo 
ruillal; y que, por ventura, él babia sembra, 
do y cogido, y ciertas calabazas llenas de 
ugua- dulce, asimismo dejando algun maíz 
fuera p_ara. comer algun dia, y tapó bien 
con hoJas los cabos de los palos, y admitió 
á s~ comp~ñía ~tro indio, J á unas indias, 
parientes o·vectnos suyos, grandes nadado. 
r~s, porque todos lo eran; y p6nense en. 
cima de su balsa, y con otros palos, como 
remos, échaIUle 4 la mar y andan ea.mino de 
s11S islas y tierras, y, andadas 50 le¡uas, i;o. 

p~ron por s~ desdicha con ~n navío que ve
ma, de hác1a donde ellos iban, con cierta 
presa. Tomáronloe y vohiéronlos, lloran. 
do y lamentando su infelicidad, y la bal. 
sa en que iban para esta isla, donde al c~
bo con los damas P?recieron. De creer es, 
q1re otros muchos Jntentaron buscar y-to. 
maron este remedio, sino,qu~ no lo sabe. 
moa, pero poco les aprovechó si lo hicieron, 
porque ~na vez que otrá, los tomaban y 
traían, si á sus tierras lle!laban pues que 
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n1ogunos!. como parec!3rá, dejaron en todas 
aquella11 islas. Esondriñ~baJl entre muchas 

. , 

dellas, cuál era la que mas fuerte 6 cercada 
de peñaa estaba, y prendian toda la gente 
de las otras comarcanas, y traían á aquella 
quebradas 6 tomada.q todas las canoas ó l>ar• 
quillos que ellos tenían, porque no se hu. 
yese, ponian para guardalloe los espa.fioles 
q~e necesarios eran, ~ntre ta~to que los na. 
víos tornaban desta 1sla, deJando acá Jari' 
barcadas que de gente habían traído. Aoae
ci6 tener en una. isleta de aquellas llega. 
.das 7.000 ánimas, y estaban siete espallo
les gu~r#ndolos much-0s dias, como si fue. 
ran otra_!! tan~as ovejas 6 corderos, y como 
los navíos se tardasen, acab6E"e1ee el caza. 
bí, ó laceria que tenia.o para comer; y ve. 
pidos ya dos navíos que traian cazabí para 
los indios, porque otra cofia no les daban á 
come1·, y si otros baatimentos traían eran 
para los espafiolcs, así como llegaron los 
navíos á la isleta, levant6se una terrible 
tormenta que hnndi6 los navíos 6 los des
barató, por manera, 4lW de hambre pura 
pererieron las 7.000 ánimas de in(jios, y 
1011 siete españoles sin tener remedio, ni 
esoapar alguno. De la gente .de los navíos 
no me acuerdo qué fué lo que oí que se ho
biesE) hecho dellos. I;>estos juicios de Dios 
y castigos que cada día Dios hacia, no se 
miraba, ni que por los pecados, los envíase 
Dio1:1, q_ue allí se cometían, sino q~e 9,caso, 
y sin que hobiese Rector en los me1os que 
lo viese y tuviese cuenta de t~n crueles in. 

. justieias, aquellos infortunios venían. 
De~tas hazañas y crueldades que con es.. 

tas inoc,entes ovejas se usaron, y que fueron 
infinitEµ;, pudiera saber y agora referir mu. 
chas en particular, si en aquellos tiempos, 
gue yo estaba en ei.ta. isla, mirara en que. 
rallas saber de los mismos que las obraban. 
Quiero aquí decir lo que uno dellos me di
JO en la isla. de Cuba: Este babia pasado 
de aqueUa¡¡ ielas. á la de Cuba, creo que en 
rana cano" de indios, no sé si qujzá por 
huir de su Capitan, ó de algun pefigro que 
allí se le. hobiese ofre(}ido, ó por salir de tan 
re-probados tratoe, por sentirse andar en mal 
estado; díjome, que-, como metian en loe 
navíos mucha gente, 200, 300 y 500 áni. 
ml!,'3, viejos y mozos, y mujeres y nifios, 
echábanlos todos debajo de cubierta, o·er. 
rando las bocas qne llaman escotillas,. p,or. 
que no se huyesen, los cuales queda.bah sin 
lumbre y sin soplo de viento, y la region 
es caliente, y como no metían en los navíos 
mantenimientos, en espeoial agua, más, 6 
ppco más, que bastase para más de l~s Es
pafioles que en estos tractos andaban, y así, 
por la falta de la comida, y más por la sed 


